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 Era emocionante ver como 
estos atletas se preparaban para 
su momento de gloria.  Muchos at-
letas usan una técnica llamada vi-
sualización.  Ellos visualizan en sus 

mentes toda su 
rutina.  Claro 
que esto incluye 
llegar en primer 
lugar!  Ellos lo 
ven, lo creen, y 
lo hacen!  Todos 
sabemos que la 
mayoría de estos 
atletas comienzan a entrenar des-
de su niñez.  Desde temprana edad 
fueron empujados por sus padres, 
hermanos, entrenadores y por otras 
personas.
 Su preparación consistía en 
horas y horas de entrenamiento;  ¡ho-
ras y horas de no hacer lo que otros 
de su edad estaban haciendo, porque 
su meta era llegar a ser el mejor!  Sus 
padres, familiares, y amigos también 
estaban dedicados.  Llevaron a estos 

Estamos siendo 
preparados para 
el cielo y nuestro 
entrenador princi-
pal es el Espíritu 
Santo.  Entrena-
miento espiritual 
(desarrollo de ca-
rácter) es difícil, 
pero Dios puede 
hacer la tarea.  
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 Recientemente, los mejores atletas de todo el mun-
do se juntaron en Beijing, China.  Todos eran lo mejor de 
lo mejor en su campo.  Estaban allí para determinar quién 
era el mejor.  A veces esto se determinaba por una cen-
tésima de segundo;  en otras ocasiones fue un poco mas 
subjetivo.

por David Freedman

jóvenes a practi-
car y gastar miles 
de dólares para 
alcanzar sus me-
tas.  ¡Sacrificio, sacrificio, sacrificio!  
 En la vida había contratiem-
pos y fallas, pero nunca se dieron por 
vencidos!  Igualmente, Dios nos está 
preparando y empezó muy temprano 
en nuestras vidas. Aparte del Espíritu 
Santo y sus ángeles, El usa muchas 
maneras para influenciarnos como, 
padres cristianos, amistades, famila-
res, pastores, maestros y miembros 
de iglesia.  Como los mejores atletas 
hacen un esfuerzo de asociarse con 
atletas que son mejores que ellos, tam-
bién nosotros necesitamos asociarnos 
con aquellos que están espiritualmente 
maduros;  pasando el tiempo y ponien-
do todo nuestro esfuerzo diario para 
crecer en Cristo.
 Estamos siendo preparados 
para el cielo y nuestro entrenador prin-
cipal es el Espíritu Santo.  Entrenamien-
to espiritual (desarrollo de carácter) es 
difícil, pero Dios puede hacer la tarea.  
Un aspecto en nuestro entrenamiento, 
aunque todo se entrelaza, es mayordo-
mía.  Esto incluye nuestro tiempo, ta-
lento, y recursos.  Un aspecto de nues-
tros recursos es dar financieramente.  
“Dios amo tanto al mundo que dio a su 
hijo unigénito” (Juan 3:16) y “El  da a 
todos vida y aliento y todas las cosas” 

tas.  ¡Sacrificio, sacrificio, sacrificio!  

Mientras 
experimentamos 
a diario el amor 
de Dios y su da-
divosidad, ale-

gremente damos 
nuestro diezmo 
y ofrendas para 

que otros puedan 
oír las buenas 

nuevas del 
mensaje.
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nuestro hogar celestial.  Como el apóstol Pablo 
dijo, “necesitamos correr con perseverancia la 
carrera que nos es propuesta, poniendo nuestros 
ojos en Jesús...” (Hebreos 12:1-2).  Necesitamos 
“considerarlo”…para no cansarnos  en nuestro 
ánimo hasta desmayar.” (Hebreos 12:3).
 No todos podemos pararnos en una pla-
taforma y recibir una medalla de oro, pero si po-
demos recibir una corona.  Hay muchos de  no-
sotros que ansiamos poner nuestros brazos en 
Jesús en un fuerte abrazo y recibir la eternidad.  
Ya no habrá muerte, tristeza, o pecado y podre-
mos celebrar con aquellos que nos influenciaron 
y el Espíritu Santo  los toco y convirtió para for-
mar parte de Su familia.  En lugar de una medalla 
de oro en nuestro cuello, Dios nos permitirá ca-
minar en las calles de oro!
 Desde que acepte a Cristo como mi Sal-
vador personal y al Espíritu Santo como mi men-
tor y los ángeles como mis asistentes, el entre-
nar a sido difícil; mas para ellos que tienen que 
tratar con mi naturaleza egoísta, sin embargo 
me ayudan a nunca darme por vencido y nunca 
rendirme.  ¡Más importante fue que ellos nunca 
dudaron de mi y no se dieron por vencidos!
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ATENCIÓN: Se necesitan historias de como Dios lo ha bendecido a usted o a otros 
por medio de usted, siendo un fiel mayordomo.  En un futuro no muy lejano queremos 
compartir su testimonio personal de cómo Dios lo ha ayudado como resultado de su 

fidelidad.  Mande su historia con fotos a:  Conferencia de Texico, 
Ate: Sue Hinkle  P.O. Box 1366, Corrales, NM 87048 o shinkle@texico.org

(Hechos 17:25).  Nuestro 
Dios está dando continua-
mente porque nos ama.  Es 
nuestro  ejemplo, ayudán-
donos a ver la necesidad 
de dar.  No podemos crecer 
espiritualmente sin dar, sin 
compartir lo que Dios gra-
tuitamente nos a dado.
 Hermanos y herma-
nas, están siguiendo el 
ejemplo de Dios!  Aunque la 

economía esta baja y los precios del gas y la co-
mida están subiendo; ¡Tú dadivosidad también a 
aumentado!
 En Julio nuestro diezmo subió un 5.88%, 
nuestra ofrenda ministerial de Texico  subió un 
7.71%, y el Presupuesto Mundial subió un 14.78%.  
¡Estos aumentos han sido posibles solo a través 
de las bendiciones de Dios, su fidelidad y nuestro  
enfoque en Su misión!  Debemos continuar dan-
do estudios bíblicos y tratar de alcanzar nuestras 
comunidades  a través  de diferentes ministerios.  
Estos diezmos y ofrendas se quedan localmente 
y van por todo el mundo para bendecir a otros.  
Le damos trabajo a pastores, maestros, y admi-
nistradores.  Le damos comida, ropa, y otras pro-
visiones a aquellos en necesidad y participamos 
en diversas actividades para alcanzar nuestras 
comunidades.
 Mientras experimentamos diariamente el 
amor de Dios y su dadivosidad, alegremente da-
mos nuestro diezmo y ofrendas para que otros 
puedan oír las buenas nuevas del mensaje.
 Todos necesitamos mantenernos entrena-
dos y seguir dando mientras nos preparamos para 

(Hechos 17:25).  Nuestro 

“Traed todo el diezmo al tesoro, y haya 
alimento en mi casa. Probadme en esto, 

ha dicho Jehovah de los Ejércitos, si no os 
abriré las ventanas de los cielos y vaciaré 
sobre vosotros Bendición hasta que so-

breabunde” (Malachi 3:10).

Como el apóstol Pablo dijo, “necesitamos 
correr con perseverancia la carrera que 
nos es propuesta, poniendo nuestros 

ojos en Jesús...” (Hebreos 12:1-2).


